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• En agosto de 1959 se editó en Santa Cruz de Tenerife una publicación con-
memorativa titulada Homenaje a la Patrona de Canarias. Recuerdo de la Consagración
de la Basílica de Candelaria Patrona General del Archipiélago Canario. El autor fue
Manuel Perdomo Afonso y, como el nombre de la obra indica, la intención de la
misma no era otra que la de recopilar una serie de textos, crónicas y reportajes en
torno al magno y anhelado  acontecimiento que la isla había vivido unos meses
antes. En cuanto a la fecha de edición, ésta es significativa pues se corresponde,
como bien sabemos, con las fiestas que se celebran durante el verano para rendir
tributo a la Patrona y que han sido consideradas, tradicionalmente, como las fiestas
del pueblo.
A ese pueblo tinerfeño, que vivió con religiosidad y fe los acontecimientos del 1 de
febrero de 1959 es a quien rinde homenaje en realidad el facsímil que tienen en
sus manos. Así, en la pastoral de enero de 1949 en la que el recordado y querido
obispo D. Domingo Pérez Cáceres daba la noticia al pueblo tinerfeño del inicio de
las obras de la Basílica, son ellos “los hijos de Tenerife, los primeros a quienes se
dirige D. Domingo, pues  sabe con preclara seguridad que serán ellos también los
primeros en celebrarla.
A lo largo de las páginas de esta obra se recogen interesantes documentos sobre
el propio D. Domingo, la aparición de la imagen a dos pastores guanches, acaecida
en 1392 según Fray Alonso de Espinosa, así como datos relativos a la trayectoria
histórica de la misma, la labor de los religiosos dominicos en Canarias, custodiadores
de la imagen desde 1530 por orden del Obispo de Canarias o una breve reseña
histórica sobre el municipio que tomó el nombre de la de la imagen mariana que
alberga: Candelaria.
Respecto a los actos celebrados durante los meses de enero y febrero de 1959 en
el marco de la consagración, de la cual ahora se cumple el primer cincuentenario,
llaman la atención tanto por el variado número de los mismos, como por el fervor
popular con que fueron vividos, participando en cada unos de ellos multitud de
fieles que atestiguaban así la especial devoción que desde siempre hemos sentido
los canarios por nuestra Virgen de Candelaria. Dados los años que han pasado
desde entonces, la crónica  que realiza Perdomo Afonso de los acontecimientos
que vivió la isla en esos días, adquiere ahora valor de documento histórico.
Destaca el epílogo de la consagración, escrito por la propia pluma del obispo y en
la que de nuevo da las gracias a todos los que han hecho posible el logro de ver
finalizadas las obras, sin olvidar a todos los hijos de Tenerife, para quienes desea “que
Candelaria sea la antorcha que ilumine su ruta”. Después de 50 años en los que
la Basílica de Candelaria ha sido el destino de tantos y tantos anhelos, el objetivo
que enunciaba D. Domingo en su despedida se ha visto ampliamente cumplido.•


















































































